
]URAM,ENTO HIPOCRATICO

Juro por Apolo el Médico y Esculapio y
por Hygeia y Panacea y por todos los
dioses y diosas, poniéndolos de jueces,

que este mi juramento será cumplido hasta
donde tengo poder y discernimiento. A aquel
quien me enseñó este arte, le estimaré lo mis-
mo que a mis padres; él participará de mi man-
tenimiento y si lo desea participará de mis bie-
nes. Consideraré su descendencia como mis
hermanos, enseñándoles este arte sin cobrarles
nada, si ellos desean aprenderlo.
Instruiré por precepto, por discurso y en todas
las otras formas, a mis hijos, a los hijos del que
me enseñó a mí y a los discípulos unidos por
juramento y estipulación de acuerdo con la ley
médica, y no a otras personas.
Llevaré adelante ese régimen, el cual de acuer-
do con mi poder y discernimiento será en
beneficio de los enfermos y les apartará del
perjuicio y el error. A nadie daré una droga
mortal aun cuando me sea solicitada, ni daré

consejo con este fin. De la misma manera, no
daré a ninguna mujer supositorios destructo-
res; mantendré mi vida y mi arte alejado de la
culpa.

No operaré a nadie por cálculos, dejando el ca-
mino a los que trabajan en esa práctica. A cual-
quier casa que entre, iré por el beneficio de los
enfermos, absteniéndome de todo error volun-
tario y corrupción, y de lascivia con las muje-
res y hombres libres o esclavos.

Guardaré silencio sobre todo aquello que en
mi profesión, o fuera de ella, oiga o vea en la
vida de los hombres que no deba ser público,
manteniendo estas cosas de manera que no
se pueda hablar de ellas.

Ahora, si cumplo este juramento y no lo que-
branto, que los frutos de la vida y el arte sean
míos, que sea siempre honrado por todos los
hombres y que lo contrario me ocurra si lo
quebranto y soy perjuro.

ORACION DE MAIMONIDES
Llena mi alma de amor por el Arte y tus criaturas.

No permitas que la sed de lucro y la
ansiedad de gloria influyan en el ejer-
cicio de mi profesión, pues como ene-

migos de la verdad y el amor al prójimo, fácil-
mente podrían alucinarme y apartarme del no-
ble deber de hacer bien a tus hijos.
Sostén las fuerzas de mi corazón para que
siempre se halle presto a servir a ricos y a po-
bres, a amigos y a enemigos, a buenos y a
malvados.
Haz que yo no vea en quien sufra smo al pró-
jimo, que mi espíritu permanezca sie~pre cla-
ro junto al lecho del paciente, sin pensamiento
alguno extraño capaz de distraerlo, para que
recuerde todo cuanto la ciencia y la experien-
cia le hayan enseñado, pues son grandes y su-
blimes las investigaciones científicas cuyo ob-
jeto es conservar la salud y la vida de tus
criaturas.
Induce a mis enfermos a confiar en mí y en mi
profesión, a obedecer mis prescripciones y
consejos. Aleja de ellos la turba de charlatanes,

de parientes y de intrusos, cuyas miles de opi-
niones, inspiradas por la vanidad y por la pre-
sunción de saberlo todo, los hacen casta peli-
grosa que frecuentemente frustra las mejores
intenciones del arte y conduce hacia la muerte
de tus criaturas.

Si los ignorantes me critican y me mofan, haz-
me una coraza del amor al arte que me conser-
ve invulnerable para perseverar en la verdad a
despecho del prestigio, de la edad y de la fama
de mis enemigos.

j Dios mío!, concédeme paciencia e indulgen-
cia ante los enfermos tercos y malcriados. Haz-
me siempre moderado, insaciable solamente
en el amor a mi ciencia.

Aleja de mí la pretensión de saber y de poder-
lo todo. Dame fuerza, voluntad y ocasión para
acrecentar incesantemente mis conocimientos
y descubrir en mi saber los errores ayer no sos-
pechados, pues es grande el arte y en él puede
penetrar más y más el espíritu del hombre.
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